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			Dedico esta novela a todos los que han estado en primera fila para cuidarnos, protegernos y para que no nos falte nada en los difíciles tiempos que estamos pasando.

			¡¡¡Gracias!!!

		

	
		
			Capítulo 1

			Sebastián Cherry estaba repasando los libros de cuentas de la compañía naviera que había fundado a partir de un solo barco que le había regalado su hermano Joseph, el vizconde de Sheffield, para que recorriera el mundo. Al ser el segundo hijo, Sebastián no tenía título y no le importaba que la alta sociedad no viera con buenos ojos que se dedicara al comercio. No era un hombre al que le gustara vivir de las rentas, como hacía la mayoría. Su hermano era un genio con las inversiones y, con el título, se ocupaba de aumentar el patrimonio que había heredado. Y también gracias a él, Sebastián, en esos momentos, era propietario de varias propiedades en el campo y de una casa en la ciudad que era la envidia de muchos de sus conocidos.

			Oyó el chillido de Edy y recordó que tenía una cita con su abogado esa misma tarde. Se levantó de su sillón y miró por la ventana. El pequeño estaba jugando con su niñera en el jardín, y sus risas llenaban la casa; cosa que hacía que todos los que lo escuchaban lucieran una sonrisa en el rostro.

			¡Qué gran acierto había sido adoptar a ese pequeñín! Había sido un gran milagro que su hija lo hubiera encontrado en una cesta destartalada, en medio de las aguas de un río, cuando se dirigía a Newcastle, donde él la esperaba para pasar una larga temporada en la propiedad de su familia. 

			Fue en ese momento cuando Beth, su hija, que estaba en edad de ser presentada en sociedad, le había pedido un año para hacerse a la idea de formar su propia familia; y como desde la muerte de su esposa la había consentido hasta la saciedad, él claudicó a sus deseos. Planearon pasar ese tiempo en la casa donde Sebastián había crecido, alejados de Londres y de todas sus intrigas y escándalos.

			Cuando Beth llegó con la criatura, él mandó llamar al alguacil y le ordenó que buscara a su familia; a la madre, que se había deshecho del pequeño y lo hubiera condenado a una muerte segura si no hubiese sido por la casualidad de que el carruaje donde viajaba su hija había sufrido la rotura de una rueda. Mientras esperaba a que el cochero arreglara el desaguisado, Beth —que era muy inquieta— paseaba por los alrededores y lo encontró en una cesta destartalada, bajando por las aguas de un riachuelo.

			Días más tarde, el alguacil volvió con la noticia de que nadie reclamaba al pequeño y no había encontrado a quien pudo haberlo abandonado. El hombre se ofreció para llevarlo a las autoridades para que fuera llevado a un orfanato, lo que indignó a Sebastián y puso en pie de guerra a Beth. Al fin, terminó, como siempre, apoyando a su hija, pensando que el capricho se le pasaría y que en poco tiempo podría encontrarle un hogar al chiquitín.

			El niño debía tener unas pocas semanas al ser hallado, pero no estaba seguro dado que la búsqueda de sus padres había sido infructuosa. Nadie había reclamado como suyo a un pequeño que, a juzgar por la mantilla que lo envolvía en el momento de rescatarlo, debía pertenecer a alguna mujer de clase acomodada. Seguro que sería el bastardo de algún noble que abandonó a su amante al saberla embarazada.

			«¿Cómo puede haber personas tan inhumanas?», pensaba al recordar a su hija Beth, cuando era una criatura que dependía de sus padres para todo. Desde el día que había nacido, a él y a su esposa les había cambiado la vida. A veces, se habían sentido agobiados con el bebé; su falta de experiencia los hacía saltar al más mínimo llanto. Recordaba muy bien cómo se burlaba la niñera a la que habían contratado.

			Alice Spencer era una mujer que se había quedado viuda, sin descendencia, y buscaba trabajo. Cuando un amigo se la hubo recomendado, Sebastián no estaba seguro de ser un buen padre, y su mujer —Rebeca— era muy joven. Al principio, ella se había empeñado en cuidar de su hija, parecía que jugara con su pequeña muñequita; pero pronto sus compromisos sociales le habían hecho ver que necesitaba ayuda con Beth. La señora Spencer había resultado ser como un ángel caído del cielo, sabía lo que hacía, y Sebastián y su esposa habían aprendido a disfrutar de su niña. 

			Fue una época muy feliz para ambos hasta que, siete años atrás, su mujer había contraído unas fiebres y había muerto; lo que había dejado a Sebastián devastado por la pérdida y a Beth confundida por la ausencia de su adorada madre. Su nana había hecho lo imposible para que la criatura hubiera superado el duro trance y lo había conseguido.

			Sebastián, en cambio, había tardado mucho más en salir del agujero en el que se había sumido por la muerte de su esposa. Al principio, se había encerrado en sí mismo para luego haber pasado a correrse las juergas más monumentales de su vida. Se emborrachaba día sí y día también, jugaba a los naipes —apostando fuerte— y se abandonaba a los brazos de las rameras en busca de olvido, cosa que nunca había logrado.

			Por suerte o por desgracia, una mañana, con una resaca de mil demonios, se hubo enterado de que la noche anterior había perdido uno de sus barcos en una mesa de juego y él ni siquiera se acordaba de lo ocurrido. Su hermano mayor Joseph fue quien le había dado la noticia, alertado por un conocido en común que había presenciado los hechos.

			Al haberse dado cuenta de la gravedad de lo ocurrido, de que podía llevar su familia a la ruina, de que cualquier día haría una tontería más gorda y dejaría a su pequeña sin ninguno de sus progenitores, le había pedido ayuda a su hermano. Tenía que salir del pozo al que había caído al perder a su mujer. Joseph le había recomendado que se fueran a una propiedad que la familia tenía en el campo y que allí se lamiera las heridas; lo que necesitaba era tiempo para mitigar la pena.

			Aquella temporada, en la casa solariega cerca de Bristol, le había servido para recuperarse y para estrechar lazos con su hija. Beth era una muchachita vivaracha que disfrutaba de todo lo que la rodeaba. Le encantaba cabalgar, ayudar al mozo de cuadra a cuidar los caballos; se pasaba horas en la cocina, donde aprendía a preparar pasteles que luego le hacía probar a su padre. Su nana le enseñaba a bordar y a desenvolverse como una dama.

			Sebastián iba asiduamente a Londres para no descuidar los negocios de la compañía naviera que había fundado. Sus barcos hacían la ruta de Inglaterra a América, que había resultado más prometedora de lo que se había esperado en un principio. Sin embargo, en cuanto le era posible, volvía sin tardanza al lado de su hija.

			En uno de esos viajes, su amiga Regina, que hacía poco se había convertido en lady Aldrich, lo había invitado a cenar con varios conocidos. Durante la cena, había surgido el tema de la educación de las damitas. Unos estaban a favor y otros, en contra; estos últimos sugerían que las mujeres no necesitaban más que saber bordar y complacer a los maridos. Sebastián se había percatado de que su hija estaba siendo educada para eso y no le había gustado la idea; Regina le había lanzado una mirada elocuente al haberlo visto fruncir el ceño. No era justo que las mujeres fueran poco más que floreros para sus maridos, una cara bonita para lucir en las fiestas y un cuerpo agraciado que llevarse a la cama.

			Beth había empezado a hacer gala de un carácter que le habría de impedir ser la mujer sumisa que se había esperado de ella. Había pensado en las grandes diferencias que había en la educación de niños y niñas y se había prometido que, cuando su hija tuviera un marido, estaría en igualdad de conocimientos. Aquella misma noche, al haberse despedido de su amiga, le había pedido que buscara una institutriz para Beth que estuviera preparada para enseñar a su hija lo mismo que aprendían los muchachos.

			Sabía que había tomado la decisión correcta. Beth era una muchacha inteligente; capaz de administrar su propiedad, de ayudarlo con la empresa naviera, de tomar sus propias decisiones. No había hombre conocido que le pudiera cerrar la boca si ella sabía que tenía razón. Sebastián estaba muy orgulloso de ella.

			Hacía escasos meses que la había acompañado al altar, cuando se hubo casado con Collen Ferguson, un laird que bebía los vientos por ella. Se sentía contento por la felicidad de su hija. «A partir de este momento, volverá a su vida anterior», pensó al referirse a la vida que llevaba antes de que Beth hubiese sido presentada en sociedad. Se dedicaría a sus negocios y a criar a ese pequeño, al que quería como si fuera de su propia sangre.

			En esos momentos, Edy lo llamaba «papá», y él se sentía como si lo fuera. Lo quería y se ocuparía de que nunca le faltara nada, criaría al pequeño Edward tal como lo había hecho con su hija. En su casa había suficientes mujeres para que el niño no echara de menos una figura maternal.

			Él mismo se sorprendió cuando se dio cuenta de que hacía meses no frecuentaba a ninguna mujer con las que solía hacerlo. Cuando necesitaba a una, había muchas dispuestas. Sus preferidas eran las viudas, que no esperaban de él nada más que un buen rato; si las cosas iban bien, tal vez, algunos encuentros discretos. No deseaba mantener a ninguna amante, por muy en boga que estuviera. Al final, todas se volvían codiciosas y, si no lograban lo que querían, no dudaban en chismorrear sobre sus protectores. No, eso no era para él, y tampoco volvería a casarse.

			¿Por qué ese pensamiento le hacía un nudo en el estómago? Reconocía que había un motivo por el cual no estaba buscando a ninguna mujer durante aquellos meses. Había conocido a una beldad de luminosos ojos marrones que lo había encandilado quitándole el sueño y apareciendo en su mente en todo momento. A veces, iba por la calle y le parecía verla; pero, al fijarse mejor, se daba cuenta de que no era ella.

			El golpe de la aldaba en la puerta lo sacó de sus pensamientos. Esperaba a su abogado para que tramitara los papeles referentes al futuro de Edy; el pequeño se estaba convirtiendo en un niño grandote que llevaba de cabeza a su niñera. Cuando llegó, los dos hombres se encerraron en el estudio y se pasaron allí varias horas.

		

	
		
			Capítulo 2

			Brenda Ferguson y su tía lady Aldrich estaban merendando un chocolate caliente; a la primera le gustaba más que el té de media tarde. En Escocia, su tierra, no solía hacerlo, pero en Londres debía tomar algo consistente si quería que sus tripas no crujieran cuando estuviera bailando con alguno de sus pretendientes —cosa que la avergonzaría—. Ella estaba acostumbrada a cenar pronto y a levantarse al alba; eso no ocurría en Londres. Allí los horarios de los nobles eran completamente distintos.

			Le había costado habituarse a acostarse casi al amanecer, pero lo consiguió. Los primeros días temía avergonzar a su tía, la cual se portaba muy bien con ella y la trataba como si fuera su hija. Ocultaba más de un bostezo detrás de su abanico y tomaba algún pastelito para matar el hambre hasta la hora que se servía la cena.

			Se había trasladado allí, ante la insistencia de su hermano Collen, para que se casara con alguien que le diera un futuro mejor que el que tenía en Escocia. Al pensarlo, se le escapaba una sonrisa; pues él, que siempre se había negado a tomar esposa, la había hallado y se había casado hacía poco.

			—¿Qué es eso que te hace gracia, querida? —preguntó lady Aldrich.

			—Estaba pensando en Collen y en Beth.

			Su tía sonrió con satisfacción.

			—Desde el primer momento que los vi juntos, supe que terminarían casados.

			Brenda sabía que su tía era una casamentera consumada y rio ante la afirmación de la mujer.

			—¿Ah, sí? ¿Cómo? Si Collen siempre decía que jamás se casaría.

			—Él mismo se presentó a su padre, algo muy poco habitual, y... —La mujer soltó una risita—. Ella lo miró como si quisiera darle una patada en la espinilla, aunque lo disimuló muy bien; pero su sonrisa no me engañó. Luego, tu hermano me contó cómo la había conocido.

			A Brenda casi le dio un ataque de tos; no sabía que Collen le había explicado a su tía lo ocurrido con Beth hacía tantos meses atrás.

			—Sí, hija, nos lo dijo a tu tío y a mí cuando empezaron a correr aquellos espantosos rumores sobre ella.

			—No se casó con Beth por eso.

			—Lo sé, querida. Lo hizo por amor. —Brenda asintió con la cabeza—. Igual que por lo que te casarás tú. —Un encendido rubor cubrió las mejillas de la joven—. No debes preocuparte; cuando se dé cuenta de que no puede vivir sin ti, vendrá en tu busca.

			La confusión en la mirada de Brenda hizo reír a Regina.

			—¿Tan transparente soy?

			—Tú no, pero él sí.

			Brenda no se hacía ilusiones con el hombre que le quitaba el sueño todas las noches. Era cierto que no era ningún jovenzuelo, pero a ella no le importaba; es más, sabía que estaba locamente enamorada de él. Y desde que su hija se había casado, rara vez lo veía en alguna velada.

			—¿Qué puedo hacer para que se fije en mí?

			Su tía oyó la ansiedad en la voz de Brenda.

			—Oh..., cielo, tú no tienes que hacer nada. Sigue como hasta ahora: pásatelo bien, baila con todos los muchachos que quieras. Al final, vendrá a ti.

			La joven no sabía si su tía sabía de quién estaban hablando.

			—Pero si ni siquiera lo veo; no asiste a los mismos bailes a los que vamos nosotras.

			—No es eso; es que él no asiste a veladas. Lo hacía solo mientras su hija estaba en el mercado matrimonial.

			«Estamos hablando del mismo hombre», pensó.

			—Entonces...

			—Hazme caso: él aún no se ha dado cuenta de que te necesita. Dale tiempo.

			—Como tarde demasiado, tendrá que ir a buscarme a Escocia.

			Lady Aldrich soltó una risita

			—No creo que llegue a tanto... No es tan tonto.

			Brenda soltó una carcajada. No sabía si las predicciones de su tía se harían realidad. La verdad era que, al haber sido presentada a la sociedad de Londres, donde había acudido obligada por la insistencia de su hermano —pues ella era muy feliz en el castillo Ferguson—, solo había conocido a un hombre por el que su corazón vibrara; pero después
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         Otro día en el que despierto y él no está. Han pasado siete años desde el trágico accidente que me lo arrebató. Era un día lluvioso, había salido de la oficina una hora antes de la acostumbrada para celebrar nuestro aniversario de boda, decidí esperarlo en casa con una cena a la luz de las velas.

			Pasadas las diez de la noche de un viernes, llamaron a mi puerta dos agentes de la policía. Esperaban al otro lado. Llevé mis manos al pecho al presentir lo ocurrido. Lágrimas silenciosas corrían por mis mejillas sin parar y sentía como si una estaca hubiera sido clavada en el lugar que ocupaba mi corazón.

			Mis mañanas no eran las mismas, mis tardes y noches tampoco. Algo cambió dentro de mí. Ese día dejé de ser aquella joven llena de alegría, capaz de enfrentarse al mundo y comérselo.

			Su ausencia me atormentaba y las fotos de él esparcidas por toda la casa no ayudaban mucho a mitigar el dolor. Miles de pregunta se agolpaban en mi mente sin permiso; las noches eran largas y los días muy cortos.

			Mi vida dejó de ser lo que había sido; mi alma se elevó con él, aunque mi cuerpo permanecía en la tierra. Todos los que me conocían empezaron a darme la espalda; todo por lo que había trabajado se desvanecía como polvo en mis manos.

			La oscuridad se apoderó de mi alma. No sentía y no deseaba vivir; no valía la pena.

			Capítulo 1

			Bajé a desayunar a las nueve menos diez. Me despertó el delicioso aroma a café que Bertha prepara todas las mañanas. Ella es la versión más cercana que tengo de una madre y, sin su sabroso café, no soy capaz de enfrentarme a mi ajetreado día.

			Cuando murió Marcos, tuve que hacerme cargo de una empresa en bancarrota y de innumerables deudas, ya que él, en el intento de salvarla, solicitó varios prestamos, de los cuales tuve que hacerme cargo. Nuestra casa fue hipotecada. Estuve a punto de perderla.

			No fue fácil salir adelante; no lo hubiera hecho de no ser por mi mejor amiga, Clara, mi mano derecha. La realidad es que en todos estos años desde la muerte de Marcos ella fue el motor que me impulsó a seguir, mi brújula, mi ancla. Sin ella no sé qué habría pasado. La depresión se apoderó de mí, no comía, no dormía y otros días sentía que no respiraba. Marcos era todo lo que tenía en este mundo. Al él no estar, nada tenía sentido.

			Clara luchó conmigo hasta hacerme surgir una vez más, así como surge de las cenizas el ave Fénix. Me acompañó cada momento, me demostró que no estaba sola. Yo amaba a Marcos con todas mis fuerzas. Hasta el día de hoy le sigo amando. Siete años han pasado. Sin embargo, mi amor por él sigue intacto y sigue doliéndome su partida.

			Al bajar a la cocina, me encuentro un suculento desayuno servido en el mesón.

			—¡Buenos días, señora Roberts! —saluda Bertha al verme entrar. Tomo asiento para empezar a servirme.

			—Buenos días, Bertha —respondo con cordialidad—. ¿Hasta cuándo tendré que repetirte que no me llames «señora Roberts»? —Intento poner una expresión de enojo en mi cara. Esto no funciona, pues ella se limita a mirarme y reír a carcajadas. Luego me despido al finalizar el desayuno.

			—¿Viene a almorzar?

			—No. Almorzaré con Clara. —Tomo mi bolso y me dirijo hacia la salida.

			—Recuerde que necesita chófer. —Me detengo en el acto—. Patrick ha renunciado. Es por su problema de la vista —habla con pesar. Se han hecho muy buenos amigos. Su mirada triste no me pasa desapercibida cuando lo nombra.

			Desde el accidente de Marcos, no he tenido el valor de tomar el volante de un carro de nuevo. El día después de la tragedia, tuve que ir a hacer un reconocimiento de su cuerpo a la morgue, al igual que del vehículo a la dirección de tránsito. Cuando vi el cacharro, quedé más destrozada de lo que me encontraba. Imaginé el dolor que debió sufrir él antes de morir. Estaba por completo inservible. Mi esposo quedó atrapado en el asiento del piloto con un trozo de vidrio clavado en su estómago. Esa fue la información que me brindaron cuando fui a retirar el cadáver. Desde entonces, siempre he dependido de un chófer personal para moverme hacia donde deseo. Ahora, para mi mala suerte, me he quedado sin uno.

			—¿Por qué no llama a la señora Clara para que la pase a recoger? —sugiere en un tono interrogante.

			—Buena idea. ¡La llamaré! —Tomo el teléfono y le marco de inmediato.

			Quince minutos más tarde, Clara toca la bocina de su carro frente a mi casa.

			—¿Es que acaso quieres que me echen del vecindario? —le pregunto con reproche.

			—¡Hola, Teresa! Yo estoy muy bien; gracias por preguntar. —La ironía en su voz es palpable.

			—¡Discúlpame, amiga! ¿Cómo estás? —Le doy un fuerte abrazo después de ingresar al auto.

			—¡Eh, eh, espera! —grita al apartarme de ella—. Ahora entiendo, así es como quieres deshacerte de mí. Ni creas que te lo pondré tan fácil —afirma con una sonrisa.

			—¡Claro que no! —exclamo—. Sabes que te quiero mucho. —Beso su mejilla con un ruidito sonoro—. Ahora arranca el auto o llegaremos tarde —ordeno de manera tranquila. 

			—Somos las dueñas de la empresa. Creo que podemos darnos ese lujo —gorjea mientras me abrocho el cinturón de seguridad. Eso provoca que ría a carcajadas. 

			Al llegar a la oficina, le ordeno a Johanna, mi asistente, que me consiga un chófer lo más pronto posible. No quiero llamar a Clara para que me recoja y me lleve al trabajo; sé que sin problema lo haría. No obstante, no quiero molestarla. Ella tiene una vida y a una familia a la que cuidar. No puede andar cuidándome o cargando conmigo como si tuviera cinco años. 

			La hora del almuerzo llega y, como siempre, salgo a comer con ella; hacerlo siempre es de lo más relajante, con excepción del día de hoy. No sé qué ha pasado, pero habló de sexo todo el tiempo que duró nuestra comida. Me resulta extraño; sabe que, desde que murió Marcos, no he estado con ningún otro hombre. Hasta ahora, ese tema de conversación sigue siendo un tabú. Marcos fue mi primera y última vez. Se le metió en la cabeza que debo conseguirme un amante, que necesito liberar hormonas para relajarme. En cierto punto, sé que tiene razón. Estos últimos días en la oficina hemos estado abarrotados de trabajo. Me siento un poco estresada, pero solo es eso. No hay necesidad del absurdo que me propone. 

			Cuando llego a casa, no puedo sacar de mi cabeza la conversación que hemos mantenido en el almuerzo.

			—Es solo un hombre que te dé buen sexo. —Lo hizo sonar de lo más normal—. Alguien que te consienta, que te haga compañía. Te estás poniendo vieja. ¿Vas a perderte de esos placeres de la vida? —Me miró con seriedad.

			 —Esos placeres de la vida, como tú lo llamas, ya los disfruté con Marcos y para mí fue suficiente —resollé queriendo zanjar el tema.

			Cualquiera pensaría que bromeaba o eso es lo que yo quise creer. Después de darle vuelta y vuelta al asunto, llegué a la conclusión de que quizá tenga razón: va siendo hora de que vuelva a estar con un hombre. Al menos desde un plano más físico, sexo sin compromiso. Un amante no estaría mal. ¿Qué pierdo con intentarlo? Si no funciona, mi vida no se detendría por eso. Ha pasado mucho tiempo desde la muerte de Marcos. No le estaría siendo infiel. Además, él es el único hombre con el que estuve; con él perdí mi virginidad y fue maravilloso. Eso nunca podré borrarlo de mi memoria. 

			—Solo es sexo —repito como un mantra; trató de convencerme de que la decisión que estoy a punto de tomar es la correcta. 

			Conseguir al indicado no será fácil; hace tiempo que no le coqueteo a un hombre. Pero ¿qué pienso? No podría traicionar a Marcos de esa manera, aunque quisiera, le faltaría a mi promesa de amarlo más allá de la muerte. «Solo sexo, Tereza, nada de amor, ni palabras dulces o de cariño. ¡Déjate llevar!», grita mi consciencia.

			Intento olvidarme del tema sin éxito alguno. Tampoco es como si Clara lo fuera a dejar pasar. Al día siguiente se presenta en casa con el objetivo de ir de compras, porque esta noche iremos a un club a bailar y a «cazar», palabras textuales de ella, no mías.

			Sin nada interesante por hacer, me dejo convencer, por lo que me arrastra por todo el centro comercial. Luego de algunas horas de entrar y salir de tiendas, decidimos volver a casa para prepararnos y salir en busca de lo que Clara denominó: S. O. S. En busca de amante. Muy ingeniosa ella, ¿a que sí?

			Opté por ponerme un Chanel rojo strapless dos dedos por encima de la rodilla, y Clara un negro en cuello V ceñido al cuerpo.

			—¿Estás lista? —inquiere al verme subir al auto con una sonrisa de satisfacción en su rostro.

			—Quisiera poder decir que sí, pero no —mascullo con resignación. ¿En qué me he metido?

			—No importa. —Se encoge de hombros—. Te aseguro que nos divertiremos. —Pone el auto en movimiento sin borrar la sonrisa de su cara.

			—¡No puedo creer que me hayas convencido para que viniera a este lugar! —me quejo al atravesar el establecimiento lleno de luces de neón con música bastante ruidosa para mi gusto. ¡Creo que enloqueceré con tanto ruido! Ha pasado mucho desde que estuve en un sitio como este.

			—Si quieres conseguir un amante, este es el mejor lugar —resopla y toma mi mano para guiarnos hasta la barra. «Sal de aquí ahora que estás a tiempo», pienso.

			—Sí, pero no tienes que gritar. ¿Pretendes que todo el club se entere de que hace siete años no tengo sexo? —Me acerco a su oído; le reprendo su indiscreción.

			—No —ríe—. Claro que no. Solo quiero ayudarte, quiero que te diviertas, como en los viejos tiempo. —Al ver tanto entusiasmo de su parte, me comprometo a alejar mi aprensión de lado y a tratar de divertirme con mi mejor amiga.

			—¿Qué tal ese musculoso que está por ahí? —añade cuando estamos sentadas en la zona VIP con nuestras bebidas en las manos.

			—¡No! —grito horrorizada—. ¡Ese hombre acabaría conmigo en un solo asalto! —Lo miro con detenimiento. ¿Acaso se ha vuelto loca? Me estremezco cuando veo que, a pesar de la distancia, las venas de su cuello sobresalen.

			—Tienes razón. —Suelta una carcajada—. Lo siento, creo que es fisiculturista. Esos músculos no son normales. ¿Qué tal aquel? —Vuelve a preguntar pasado un rato.

			—Yo acabaría con él —bufo. Es tan delgado que en cualquier momento podría desaparecer.

			—Ese. —Señala a uno sentado a dos mesas de nosotras que no nos ha quitado sus ojos de encima desde que hemos llegamos. Alza su copa en nuestra dirección al ver que le observamos.

			Niego. Hago una mueca al ver mi vaso vacío.

			—Si seguimos así, la misión de conseguir un amante la tendremos que abortar —dice resignada—. A todos les encuentras un pero. Alguien está muy exigente hoy. —Golpea mi costado con su codo.

			—Lo mejor será volver a casa —determino—. Recuerda que te toca conducir y creo que estás tomando demasiado —musito un poco hastiada de la situación. Lo de divertirse no funcionó.

			—¡Quedémonos un poco más! —pide—. Si termino borracha, podemos llamar un taxi. Además, mañana es sábado; no tendremos que trabajar.

			—¡Clara, por favor! Es suficiente por hoy; otro día seguimos con esto. —En realidad lo dudo, pero ella no tiene por qué saberlo ahora—. Me quiero ir —exijo al ponerme de pie. Cojo mi bolso en el proceso.

			—¿Ves por qué debes conseguirte un amante pronto? Eres una aguafiestas. —Se levanta de mala gana—. Está bien, vámonos. De todas formas, mañana tengo que madrugar. Tengo que ir de excursión con Iván y los chicos. ¿Quieres venir con nosotros?

			—No, prefiero quedarme en casa. —Por más que quisiera ir, me niego; ellos necesitan tiempo a solas como familia.

			—Sabes que los chicos me preguntarán por ti, ¿verdad? —Me observa interrogante.

			—Lo sé. No quiero sentirme como una intrusa —admito con pesar cuando hemos llegado al estacionamiento.

			—¿Cuántas veces tendré que repetirte que no lo eres? —regaña—. Eres de la familia, Tereza; los niños e Iván te adoran. Van a sentirse decepcionados cuando no te vean.

			Josh y Kevin son dos niños adorables. Los quiero como si fuesen mis propios hijos, aquellos que no he podido tener y que quizás nunca llegue a hacerlo. Sé que el sentimiento es mutuo. Sin embargo, en esta ocasión no quiero importunarlos, por así decirlo. Es lo que le hago ver a Clara antes de dejarme en casa.

			—Nos vemos el lunes —se despide no muy contenta al no querer acompañarla.

			—¡Que se diviertan! —le deseo, para luego ver cómo desaparece al doblar la esquina.

			En casa me dispongo a darme una ducha y a dormir. Parece que buscar un amante es más difícil de lo que pensé. Sonrío ante ese pensamiento. ¡Estoy exhausta! Dormiré una semana completa. Intentaré no volver hacerle caso a Clara la próxima vez que se le ocurra esa clase de ideas, como conseguirme un amante. Aunque siempre digo lo mismo e igual termino envuelta en sus planes.

			Cuando me dispongo a meterme al baño para tomar mi ducha, llaman a mi puerta.

			—Señora Roberts, ¿podemos hablar? —grita Bertha desde fuera de la habitación.

			Abro la puerta para responderle.

			—¿Ahora, Bertha? ¿No crees que es un poco tarde? —Reviso el reloj de mi mesa de noche.

			—Sí, pero es muy importante lo que tengo que decirle. —Juega con sus manos de manera nerviosa.

			—Estoy un poco cansada; no creo que pueda prestarte toda la atención que mereces. ¿Crees que podemos dejarlo para mañana? —suplico. Un bostezo involuntario sale de mi boca.

			—Está bien. —Noto resignación en su tono—. Hablaremos mañana. ¡Qué descanse! ¡Buenas noches!

			—Igual tú, Bertha, ¡buenas noches! —Cierro la puerta.

			Me ducho y me coloco mi ropa interior, ya que no acostumbro a dormir con pijamas. Me introduzco en mi cama y me arropo con la sabana hasta la barbilla. Cinco minutos después, siento mis ojos pesados. Las acciones de este día pasan como una película por mi mente hasta que me rindo en los brazos de Morfeo.

			Mi despertador anuncia el inicio de un nuevo día y el delicioso aroma a café inunda mi habitación desde la cocina. Hoy más que nunca creo que me será muy útil una taza bien cargada. Siento como si una docena de elefantes me pasaron por encima. ¡Me duele mucho la cabeza! Un gruñido sale de mi boca.

			Me levanto, cepillo mis dientes y bajo por la bebida.

			—¡Bertha! ¡Bertha! —Irrumpo en la estancia—. Sírveme café, por favor. —Me siento en el taburete y sostengo mi cabeza con ambas manos. Escucho un ruido que me hace levantarla de nuevo—. ¿Quién anda ahí? —Me siento asustada al no verla por ningún lado y por no recibir respuestas—. ¡Ah! —Me espanto al ver materializada la figura de un hombre frente a mí. Tomo un cuchillo y me escondo detrás de la mesa del comedor—. ¡Un ladrón! —Espero que los de seguridad puedan escucharme—. ¿Cómo entró usted a mi casa? —Reúno el valor suficiente, pero sin dejar de amenazarlo con el filo—. ¡Seguridad! —llamo al no percibir respuesta del extraño. Sostengo con fuerza el arma para evitar que caiga al suelo.

			—¡Señora, cálmese, por favor! —Suelta el hombre en mi cocina con las manos alzadas al frente, intenta acercarse.

			—¡No se acerque, aléjese de mí! —gruño, agito el cuchillo en su dirección.

			—Por favor, señora, escúcheme —pide, pero esa vez no se atreve a moverse de donde está.

			—Le dije que no se acerque. ¡Llamaré a la policía! —Miro a los lados calculando la distancia que me separa del telefonillo de pared.

			¿Dónde está mi equipo de seguridad cuando lo necesito?

			—Pero… ¿qué son todos esos gritos? —interrumpe Bertha al entrar a la cocina con calma.

			—¡Aléjate de él, Bertha! —chillo al verla detenerse junto al criminal—. ¡Es un ladrón! —No me atrevo a soltar mi arma, mas ella comienza a reír a carcajadas y me deja desconcertada.

			—¿Por qué te ríes? ¡Deja de jugar! Ve a llamar al equipo de seguridad. —No aparto mi vista del intruso.

			—No es un ladrón. —Vuelve a reír.

			—¿No? —No bajo la guardia en ningún momento—. ¿Lo conoces? —cuestiono sin dejar de observarlos.

			—¿Recuerda que anoche le dije que quería hablar con usted? —Su respuesta es otra pregunta.

			—Sí. —Asiento con la cabeza.

			—Pues de esto es lo que quería hablarle. Él es Edward. —Señala al chico—. Es el nieto de una vieja amiga. —La escucho mientras deposito el cuchillo en la mesa aún sin soltarlo—. Me pidió si podía ayudarlo a conseguir un empleo. Llegó anoche, pero vive un poco lejos de aquí, así que le pedí que se quedara a dormir para que pudiera hablar con usted el día de hoy.

			—Entonces… no es un ladrón —afirmo.

			—¡Claro que no! Será mejor qué me entregue ese cuchillo antes de que se lastime. —Lo toma de mis manos.

			—¡Deje de mirarme así! ¡Dese la vuelta! —berreo cuando me fijo que el tal Edward no aparta sus ojos de mi cuerpo.

			¿A qué loca se le ocurre bajar en ropa interior a la cocina? A mí. Al vivir sola, no veo ningún inconveniente en pasearme en ropa interior en mi casa. Me resulta cómodo, nunca he tenido problema con eso hasta el día de hoy, cuando la mirada del chico me recorre con descaro.

			—Disculpe, señora —susurra; veo que baja la cabeza, sonrojado y avergonzado.

			—Será mejor que vaya a cambiarme. Enseguida regreso. —Salgo con pasos rápidos del lugar.

			—¿Quiere qué le sirva el desayuno? —grita Bertha cuando he traspasado el umbral de la puerta.

			—¡Sí, gracias! Ahora vengo. —Abandono la cocina lo más pronto posible, busco alejarme de la intensidad de aquellos orbes color aceitunas.

			Subo a mi habitación por completo avergonzada. ¡Mi maldita costumbre de bajar en sujetador y bragas a desayunar! ¡Por Dios, qué penosa escena! Clara se burlará de mí cuando le cuente.

			Todavía puedo sentir sus ojos clavado en mi cuerpo. ¿Será la primera vez que ve una mujer semidesnuda? No, no lo creo, ha de haber visto a muchas más. ¿Por qué me miraba de aquella manera? ¿Por qué me sentí tan vulnerable? Fue como si me desnudara.

			Luego de vestirme, respiro hondo varias veces, intento tranquilizarme y decido bajar al comedor.

			—¿Le sirvo más café? —inquiere Bertha al sostener la cafetera en mano.

			—¡Sí! ¿Cómo me dijiste que se llamaba el chico? —Llevo un trozo de piña a mi boca.

			—Edward. Es un buen chico. —La convicción en su voz me sorprende—. Vive con su abuela y con su hermana pequeña, que tiene quince años.

			—¿Y sus padres dónde están? —Siento curiosidad sobre ese hecho.

			—Sus padres murieron cuando él tenía trece. —La nostalgia es notoria—. Desde entonces ha tenido que trabajar para ayudar a su abuela y a Ross, su hermana —añade.

			—Sé lo que se siente perder a un ser querido —digo sin poder evitar pensar en Marcos. Mis ojos se humedecen ante los recuerdos—. ¿Qué edad tiene? —Hago lo posible para alejarme de aquellos pensamientos tristes.

			—Tiene veinticuatro. Déjeme decirle, aunque no me lo haya preguntado, que trabajaba como mensajero en una compañía textil, pero quebró y se ha quedado sin labor; por eso está aquí. Su abuela y yo fuimos grandes amigas y me llamó para pedirme ayuda.

			—¿Supongo que es por eso por lo que se encuentra acá? —Más que una pregunta, es una afirmación.

			Asiente.

			—Sí. Pensé que, como a usted le hace falta un chofer, sería bueno entrevistarlo. Le aseguro que puede confiar en él; como le dije, es un buen chico y necesita ayuda. —Confío en su criterio, por lo que le pido que lo haga entrar.

			— ¿Ya desayunó? —investigo antes de que se retire.

			—No he tenido tiempo de servirle.

			—Pon otro plato para que desayune conmigo.

			—Como diga. —Se marcha.

			Momento después, Edward desayuna conmigo en silencio. Mientras lo hace, me es imposible aparatar mi vista de él. Es un joven, muy guapo, pero ¿qué pienso? Sacudo mi cabeza para alejar esas cavilaciones.

			—Entonces, te llamas Edward, ¿verdad? —Rompo el silencio.

			—¡Sí, señora!

			—¡Por favor! Llámame Tereza —comunico con una sonrisa—. No me digas señora; es suficiente con Bertha. He intentado quitarle esa costumbre, pero no he tenido mucho éxito.

			—¡Sí! ¡Seño…! Perdón, Tereza. —Baja su cabeza al plato, a lo mejor sigue avergonzado por lo ocurrido en la cocina.

			Sus manos tiemblan al llevarse el vaso con agua a la boca.

			—Bertha me contó que buscas trabajo. —Hallo la forma de que se tranquilice.

			—Sí, así es. —Coloca el vaso en la mesa.

			—En este momento me está haciendo falta un chofer; es lo único que puedo ofrecer y lo hago porque Bertha me habló muy bien de ti. No acostumbro a contratar a gente solo por recomendación —comento dándole a entender la suerte que tiene. Veo como pasa saliva con dificultad y vuelve a tomar el vaso con agua—. El sueldo será de acuerdo con tu horario; tendrás seguro de salud e indemnización si en algún momento decides no seguir trabajando conmigo; claro está, si es que decides aceptar el trabajo. Si aceptas, mandaré a redactar el contrato con mi abogado mañana mismo.

			—¡Acepto! —dice sin más.

			—Bien, empezarías este lunes. Algo importante, tendrías que usar uniforme. —Aunque lo que me gustaría sería verte sin él. ¿Qué…?

			Creo que la conversación que tuve con Clara ayer me afectó mucho.

			—El lunes será. —Me regresa a la realidad.

			—Una cosa más: tendrás que venir a vivir aquí.

			 Comienza a toser de repente. Al parecer, se ahogó con algo. Me levanto de la mesa deprisa e intento ayudarlo, no dudo en alcanzarle agua.

			—¡Gracias! —musita calmado—. Estoy bien. —Espero una respuesta a la propuesta que le acabo de hacer. Sin embargo, tarda en llegar—. Yo… no puedo aceptar.

			La sorpresa en mi rostro es notoria. ¿No se supone que necesita el trabajo de manera urgente?

			—Pensé que te urgía el empleo. —Le hago saber.

			—Sí, mucho, mas no puedo dejar a mi hermana y a la abuela sola. —Su rostro luce derrotado, pero de inmediato su expresión cambia por una esperanzada, como si una gran idea se le hubiera ocurrido—. Yo podría seguir viviendo allá y, cuando usted necesite de mí, llama y en minutos me presentaré aquí —habla deprisa—. Para mí no es ningún problema. Mi casa está a solo una hora de aquí, le aseguro que no la decepcionaré… yo… 

			—No —interrumpo—, eso no es posible. Mi trabajo puede requerir mi presencia en cualquier momento; no puedo esperarte una hora a que aparezcas… ¡Lo siento mucho! —murmuro con pesar—. Me encantaría ayudarte por el aprecio que le tengo a Bertha. Sé que la haría feliz que te diera el trabajo, pero en este caso no me es posible. Lo lamento.

			—Entiendo. —La desolación en su mirada me deja pasmada—. Fue un placer, Tereza. —Extiende su mano hacia mí con una sonrisa triste.

			Se levanta de la mesa para marcharse y siento cómo algo dentro de mí se quiebra. En su rostro veo impotencia, desesperación, angustia y tristeza. Sus ojos se ven cristalinos y desnudan mi alma al completo; no puedo evitar conmoverme. ¿Qué sería de él, de su familia? ¿Hacia dónde iría ahora? Esas preguntan se arremolinan en mi mente y me causan una angustia que hace mucho tiempo no sentía.

			«No, no puedo hacerlo», me digo a mí misma. Me incorporo y corro detrás de él para alcanzarlo. No obstante, ya ha desaparecido. 

			—¡Bertha! ¿Por dónde se fue Edward? —indago al entrar a la cocina.

			—Acaba de marcharse; solo vino a despedirse. Lamento tanto que no haya podido contratarlo. —Su tono triste hace que mi corazón duela—. En verdad lo necesita mucho. —Hace que la desesperación haga estragos en mí.

			—Sí, pero… ¿por dónde se fue? —resuello cada vez más impaciente.

			—Por ahí. —Señala la puerta trasera.

			Al salir al jardín no lo veía. Le hago señas al de seguridad de la puerta de entrada para que la abra. Cuando llego hasta la acera, miro hacia abajo y lo veo doblando la esquina.

			—¡Edward...! ¡Edward! —vocifero fuerte. Se detiene. Mi rostro se vuelve escarlata al darme cuenta cómo me miran las personas que caminan por la calle. ¿Cómo miraré a la cara a mis vecinos después de esto? No puedo creer la falta de educación que he mostrado al gritar de esa manera. Dejo ese prejuicio a un lado y me concentro en el chico que necesita mi ayuda. Camino hasta detenerme frente a él. Mi respiración es agitada, respiro repetidas veces tratando de regularizarla. Cuando lo logro, me planteo comunicarle la idea que he tenido.

			—¿Puedo ayudarla en algo? —musita sorprendido. Sí, creo que él tampoco se imaginó verme en una situación como esta.

			—Quiero hacerte una nueva propuesta —comento.

			—Claro. —Me observa con sospecha

			—Será mejor que entremos a la casa —suelto al ver a mis vecinos que contemplan la escena. Él otea el alrededor dándose cuenta de lo mismo.

			Entro a casa, me dirijo hacía mi estudio con Edward detrás de mí.

			—Siéntate —pido después de yo ocupar asiento en la silla del escritorio.

			—Mira… —Comienzo a decir—. Tú necesitas trabajo y yo necesito chófer. —Es algo obvio, aunque de toda manera, recalco—: La propuesta que tengo es la siguiente, quiero que te traigas a tu familia a vivir aquí. —Lo dejo más asombrado.

			—¡¿Usted quiere que mi familia venga a vivir a esta casa?! —jadea con incredulidad.

			—No. No necesariamente a esta casa. —Me apresuro a responder.

			—¿Dónde?

			—Tengo un apartamento cerca de acá; hace meses que está desocupado. Me gustaría que lo ocuparas con tu familia. Así yo tendría chofer y tú un trabajo. Estarías cerca de ellas, que es lo que deseas. —Le hago ver.

			—Es una muy buena oferta. Sería un tonto si la rechazara —susurra como para sí, pero logro escucharlo.

			—¿Aceptas?

			—Sí, pero con una condición —alega en un tanto nervioso.

			«Le ofreces trabajo y es él quien pone las condiciones. Este mundo está al revés».

			—¿Cuál es? —Silencio mi consciencia.

			—Si voy a vivir en su apartamento, voy a pagar como cualquier inquilino.

			—Pero… —La verdad es que no había pensado en eso.

			—Es la única forma de aceptar su propuesta. Usted me ha ayudado lo suficiente con darme el trabajo —interrumpe—. Lo mínimo que puede hacer es permitirme pagar el alquiler de la casa en la cual voy a vivir.

			—Está bien —acepto—, tendrías que mudarte mañana mismo y empezar el lunes —informo; me urge un chófer—. Pídele a Bertha las llaves y la dirección del apartamento. —Así concluyo con nuestra reunión.

		

	


¿Por qué a los hombres les cuesta tanto reconocer sus sentimientos?


¿Logrará Brenda enamorar a Sebastián o huirá a Escocia acobardada por las matronas chismosas?





[image: Cubierta]Sebastián Cherry acababa de casar a su hija y pretendía volver a su rutina. Iba a olvidarse de las veladas y bailes, de las cotorras de Londres y recuperar su vida anterior: dedicarse a sus negocios y frecuentar a las viudas discretas con las que pasaba muy buenos ratos. Pero grande fue su sorpresa al reparar en que ya no le parecía tan terrible ir a esas reuniones. ¿Se debería a que acompañando a su hija había conocido a una mujer que le hizo temblar sus cimientos? 


Brenda Ferguson era una escocesa temperamental, que obligada por su hermano viajó a Londres en busca de marido. No pensaba casarse si no era por amor y dudaba de encontrar al hombre de su vida entre tanto dandi presuntuoso. Odiaba las normas y reglas que regían a la alta sociedad inglesa, nunca se acostumbraría a ellas. 


Cuando fueron presentados, Sebastián sintió como si un rayo lo hubiese fulminado. Y Brenda, atraída, a la vez que muy insegura por sus imaginarios defectos, pensó en volver a su casa en Escocia. Él nunca se fijaría en ella.



Una historia llena de inseguridades, peligros, amor y pasión. Una apasionante novela donde sus protagonistas viajarán desde los salones de Londres a Nueva Orleans, topándose en el camino con unos malvados piratas.
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